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Arquitecturas de teflón: Edificio TX

Resulta fácil pensar en arquitecturas como esos monumen-
tos inamovibles que habitamos. Resulta fácil pensar en ellos 
gracias a sus texturas, colores y  figuras. Sin embargo, no 
siempre los vemos por lo que nos dicen. La arquitectura nos 
habla indirectamente. Es por esto que bajo su arrullo pode-
mos descansar, mientras que bajo su yugo nos es inevitable 
respirar.  Hablar de una arquitectura de alfombra nos puede 
hacer pensar en el olor de la casa de nuestros abuelos. Hablar 
de arquitecturas de ladrillo nos vincula inmediatamente al 
contexto de nuestra ciudad. Por otro lado, hablar de arqui-
tecturas de teflón es algo mucho más difícil de entender. Esta 
definición vino a mí gracias a una conversación que tuve con 
un amigo. El término me pareció inquietantemente apropia-
do dentro del contexto de nuestra discusión, y es por esto que  
ahora me propongo profundizar en ello.

Vivir en un edificio de teflón parece impensable pero a mi 
forma de verlo, nuestro querido Edificio TX certifica esta si-
tuación. Basta con tratar de asir uno de sus pasamanos para 
entender que, no hay figura más errónea que una lámina. 
Nuestro puño no sabe cómo tomarla, resulta incómodo in-
cluso una vez lograda la hazaña,  pues  nos damos cuenta que 
está hecha de un metal estéril y frio. El metal se mantiene frio 
tras las heladas que caracterizan nuestros cerros. 

Los poderosos cerros de nuestra ciudad. 
La falda del cerro de Guadalupe es tan solo un pie del ma-

jestuoso hito natural del borde de nuestra ciudad. Este lugar 
parece del todo olvidado una vez se está en el edificio. El edi-
ficio pretende ser superior al cerro. Este monolito se impone 
al lugar y ejerce  dominio sobre él, de tal forma que lo único 
que vemos es un cubo de hielo dentro de la porosa vegeta-
ción. No quiero decir que sea imposible para quienes proyec-
tan, pensar en un edificio que tenga un carácter propio, mas 
parece irrespetuoso  que incluso cuando un 50 % de la piel 
del edificio pudo ser del concreto que lo sostiene, la decisión 
fue poner una membrana vidriada a lo largo de su perímetro. 
Protegiéndolo. Minándolo. Cubriéndolo incluso cuando no 

hay espacios que iluminar en él. 
Por supuesto que un edificio que sirva a las prácticas del 

arte plástico debe estar bien iluminado pero maneras hay 
miles. La mejor iluminación natural en nuestra ciudad se 
consigue desde arriba, porque es intensa pero usada correc-
tamente, no encandila nuestra mirada al trabajar. Dicho esto, 
¿Quién en su sano juicio no aprovecha esta virtud? 

Ni siquiera el sol es bienvenido en este lugar. 
El sol que calienta, el sol que energiza. Este sol sería muy 

bien recibido por quienes se congelan día a día en las aulas de 
este  edificio. Todo ese vidrio desperdiciado cubriendo muros 
de concreto pudo ser utilizado en una doble capa de cristal 
para los salones, en donde realmente se necesita. En donde 
el frio muchas veces vence al ímpetu de trabajo. Ese frio pre-
sente en cada rincón del edificio. Ese frio incontrolable tanto 
en las zonas altas que reciben un poco de luz como en el ca-
labozo formado en el sótano. Allí es más el encierro. Allí se 
pierde por completo el sentido del tacto. Esa condición textil 
de los edificios tradicionales que aun descansan próximos al 
TX, desaparece una vez entramos en el cubo de muros verdes.

 El sótano.
 Lugar en donde hay un pequeño teatro, algunos salones y 

un estudio sin fin, se convierte en el espacio menos apeteci-
do para trabajar. Todos aquellos que han tenido que quitarse 
los zapaos para entrar al estudio lo habrán vivido. Ahora ni 
con los pies podemos estar allí. Un buen proyectista habría 
adecuado bien este lugar. Un muro de servicio dilatado de los 
existentes habría reducido la humedad del lugar. Un piso en 
madera habría opacado la temperatura del terreno en los co-
rredores. 

Nada de esto pasó. 
Pasó todo lo que no convendría. 
No conviene que un edificio donde se desarrolla el proceso 

creativo no permita que sus muros se manchen cada día por 
quienes lo habitan. Hay quienes quisieran que sus edificios 
se mancharan. ¿Sera entonces que lo que conviene es man-
char los muros? Llenarlos de arabescos y telas de gran tama-
ño. Cojines que suavicen la dureza de sus suelos. Pintura que 
elimine el brillo fluorescente de los muros verdes.

Ojalá se caigan las ventanas. Ojala se desprenda lentamen-
te esa capa de oscuro teflón que lo recubre.  
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Un dibujo: 

Una carcel con un punto de fuga.


